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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?



Esta publicación contiene los volúmenes del 29 al 32:

29 – Valeria

30 – Cassandra

31 – Kaminari

32 – Valeria

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Valeria se despertó de repente. 

Se sentía renovada, vigorizada, como si acabara de tomar una larga siesta y estuviera lista para enfrentar el nuevo día. 

Y sin embargo ... estaba sentada en un sillón pequeño y sin respaldo, atado a ella por las muñecas y con los tobillos también atados. 

Y había un hombre sentado frente a ella.

"Bienvenida de nuevo", dijo el hombre, "parece que te debo una disculpa".

"¡Me atacaste!" rompió la elfa, cuando recuperó su memoria.

"Para ser justos, acababas de atacar a mi compañera de combate. ¿Qué se suponía que debía hacer?" Su voz era tranquila, sonando razonable y casi ofendida por la acusación.

"Y ahora me has secuestrado".

"Esa fue una precaución necesaria. No sabía cómo reaccionarías cuando despertaras. No te he tratado mal."

Mirando a su alrededor para orientarse, Valeria tuvo que admitir que las cosas podrían haber sido peor. 

Ella no estaba en una mazmorra, ni nada por el estilo, aunque tampoco estaba en la casa donde se había encontrado por primera vez con la pareja. 

En cambio, estaba en lo que parecía ser una tienda de campaña, una grande y lujosa de tela roja y dorada, con suaves cojines y esteras en el suelo. 

La silla en la que estaba sentada estaba acolchada, y habría sido cómoda si no hubiera estado atada a ella ... con, ahora notó, cordones blancos de seda que estaban atados firmemente, pero no demasiado apretados.

Había otras dos personas en la tienda con ella. 

Sonja estaba parada al lado del hombre, vestida nuevamente con la extraña armadura de malla que mostraba la mayor parte de su cuerpo, su mano flotando sobre su espada. 

Parecía más preocupada que otra cosa.

El hombre mismo era inusual y llamativo. 

Era alto, un poco más de seis pies, y vestía una túnica larga de color azul pálido y blanco, decorada con diseños abstractos que no recordaban a ninguna cultura con la que ella estuviera familiarizada. 

Era un mundo grande, por supuesto, pero aun así ... 

El hombre tenía el pelo largo de un rubio tan pálido que era casi blanco, y que parecía tener un ligero brillo plateado. 

Su piel era pálida y sus miembros largos y delgados, pero fueron sus ojos los que realmente llamaron su atención. 

Eran de color azul pálido, más pálidos que los que había visto antes, del color de los cristales de hielo, y la perforaban como si miraran su alma.

Valeria era muy consciente de que todavía estaba vestida solo con la ropa interior.

"Si, como supongo, no nos vas a atacar, Sonja te desatará ahora", dijo el hombre. "No queremos hacerte daño".

Sonja parecía menos segura de eso, pero dio un paso adelante, mirando entre Valeria y el extraño. 

Valeria se dejó caer en la silla y asintió a regañadientes. 

Si los atacaba a ambos ahora, cuando estaban alertas, era poco probable que lograra algo, y al menos de esta manera ella sería libre. 

El hombre asintió con la cabeza hacia Sonja, y la mujer guerrera se agachó para desatar los cordones de seda, 

Después de eso y aún con aspecto cauteloso mientras retrocedía, su mano moviéndose hacia la empuñadura de su espada.

"Dices que me debes una disculpa", dijo enojada, poniéndose de pie para enfrentar a la pareja. "Creo que me debes más que eso. Eres Solomon, ¿verdad?"

"Lo soy", dijo el hombre, aun mirándola con calma, "Creo que ha habido algo parecido a un malentendido".

"Ella", señaló Valeria a Sonja, "trató de drogarme".

"Un caso de confusión de identidad. Creo que, quizás, debería explicártelo".

"Puedes comenzar con quién y qué eres".

"Soy un mago, como tú. Conocí a mi compañera de combate aquí en las tierras a las que te refieres como el Sur. Ella es una Hija Guardiana, una guerrera experta y entrenada en lo que podríamos llamar artes de distracción".

"Pregunté por ti", dijo la elfa, señalando con el dedo al mago aún sentado, "tu nombre no es sureño, tu gusto por el arte no parece sureño, y ciertamente no pareces ser de la misma parte del mundo que ella. Puedo creer que ella es lo que tú dices que es, pero estás siendo muy cauteloso contigo mismo ".

"Soy del sur", dijo el hombre, todavía con calma, "geográficamente hablando, al menos. Mi tierra natal está bastante más al sur que la de Sonja, eso es todo".

"Conozco un poco de geografía", señaló Valeria, "y no hay nada al sur de las tierras del sur. Solo tundra y hielo".

"Bueno, eso es cierto", admitió Solomon, "pero hay bastante tundra y hielo".

"Todavía estoy esperando una respuesta clara". 

Había mucho más que quería preguntar también, como lo que él estaba haciendo en la ciudad y con quién, supuestamente, la habían confundido. 

Pero lograr que el hombre confesase sus orígenes al menos sería un buen comienzo.

"Soy ..." por primera vez, vaciló, una mirada de preocupación cruzó sus facciones de alabastro impecables. "Sí, supongo que debo decírtelo, dadas las circunstancias. Muy bien, entonces ... no soy humano".

"¿Qué?" 

Ella no había esperado eso. 

Sus rasgos eran inusuales, ciertamente, pero no tanto como para darle alguna pista sobre lo que acababa de decir. 

Lo que significaba que tenía que ser un disfraz de su verdadera forma ...

"Soy un dragón", dijo Solomon, "tengo el poder de tomar forma humana cuando lo deseo, y generalmente encuentro que es bastante conveniente".

Valeria estaba tan atónita por esa revelación que se encontró sentada en la silla, mirando al hombre con asombro. 

En realidad, tenía sentido, ahora que lo dijo. 

El nombre inusual, la habilidad con la magia, los diseños extrañamente abstractos que él prefería ... incluso su preferencia por vivir en el lujo, rodeado de lo que bien podría llamarse un tesoro. 

Se decía que no muchos dragones podían tomar forma humana, pero tampoco era algo completamente nuevo para ella.

"Espero no tener que transformarme para convencerte", continuó, "eso sería bastante incómodo en este momento. Basta decir que cuando digo ser un cazador de demonios, eso también es completamente cierto. Hay muchos de los míos que pasan sus días reuniendo hordas, o que buscan dominar las tierras que los rodean, pero yo no soy uno de ellos ".

"Plateado..." dijo Valeria, encontrando su voz de nuevo, "eres un dragón plateado, ¿no?"

"Sí, lo soy", respondió Solomon, dando una leve inclinación de cabeza, "y si has oído hablar de mi especie, también has oído, espero, que somos una raza honorable. Mi elección de estilo de vida es inusual para un dragón, tal vez, pero tiene sus ventajas. Los demonios nos preocupan tanto como a las razas humanoides. Por eso he dedicado mi vida a derrotarlos, y por qué he llegado a esta ciudad ".

"Bueno", agregó, "ahora estamos fuera de la ciudad, como habrás adivinado, pero estamos cerca, y te aseguro que puedes regresar en cualquier momento".

Si decía la verdad, y eso parecía cada vez m
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